
 

 

 

 

Nombre del alumno: Carlos Mario Pérez López  

 

Nombre del profesor: Romeo Molina Román  

 

Nombre del trabajo: Resumen y mapa  

 

Materia: Clínica quirúrgica  

 

Grado: 5to  

 

Grupo: “D” 
 

 

  



Cirrosis hepática:  

Es la consecuencia final de muchas enfermedades hepáticas crónicas que lleva a 

la pérdida de la arquitectura normal del hígado y una disminución progresiva de 

sus funciones. Cualquier enfermedad que produzca una inflamación crónica del 

hígado puede, en el curso de los años, llegar a producir cirrosis. Hay muchas 

causas de cirrosis. Las principales en nuestro medio son dos: el consumo 

excesivo de alcohol.  

En las fases iniciales, los pacientes pueden estar asintomáticos. Progresivamente, 

el paciente se encuentra cansado, sin energía, sin apetito, puede tener molestias 

digestivas y perder peso y masa muscular. 

El hígado retira de la sangre sustancias tóxicas para el cerebro. Si el hígado 

fracasa, estas sustancias producen una intoxicación cerebral manifestada por 

insomnio nocturno, somnolencia diurna, cambios en la conducta y en el humor y 

desorientación y progresiva disminución del nivel de consciencia, que puede llegar 

al coma. Esta complicación es grave y requiere ingreso hospitalario.  

La cirrosis es una enfermedad crónica del hígado que ocurre cuando el tejido 

hepático sano es reemplazado por tejido cicatricial debido a un daño prolongado. 

Este proceso interfiere con las funciones normales del hígado, como la producción 

de proteínas, la desintoxicación de sustancias y la regulación de los niveles de 

azúcar en sangre.  

La cirrosis como tal carece de tratamiento médico específico, dado que es 

irreversible. Se pueden tratar algunas de las enfermedades que la producen y 

evitar o retardar la evolución de una cirrosis en estadio inicial a las fases 

avanzadas. Entre los fármacos se usan, fundamentalmente, los diuréticos para 

tratar la retención de líquidos y los llamados beta-bloqueantes para prevenir las 

hemorragias digestivas. Pueden ser necesarios otros muchos fármacos para tratar 

las complicaciones, pero la mayor parte de ellos se usan fundamentalmente en el 

ámbito hospitalario. Cirrosis hepática se refiere a la cicatrización del hígado que da 

como resultado una función hepática anormal como consecuencia de una lesión 

hepática crónica El hígado extrae de la sangre los nutrientes absorbidos por el 

aparato digestivo y los procesa para su uso posterior. 

Produce la bilis, que es transportada al aparato digestivo para ayudar a absorber 

las grasas y algunas vitaminas  

Elimina los medicamentos y productos tóxicos de desecho de la sangre, y los 

excreta en la 

. Produce proteínas de sangre del cuerpo, lo que incluye las proteínas implicadas 

en la función normal de coagulación de la sangre.  

 



Puesto que el hígado realiza muchas funciones metabólicas complejas, hay 

muchas posibles complicaciones que pueden presentarse debido a la cirrosis. 

Además, algunas complicaciones se presentan más comúnmente en ciertas 

enfermedades que provocan cirrosis, por ejemplo, la osteoporosis se presenta 

más comúnmente en pacientes con enfermedades hepáticas que afectan      

predominantemente a los conductos biliares.  

La cirrosis se determina preferiblemente examinando una muestra de tejido del 

hígado bajo el microscopio, un procedimiento que se denomina biopsia hepática. 

En este procedimiento, relativamente sencillo, una fina aguja se inserta en el 

hígado, generalmente bajo anestesia local, y extrae un pequeño trozo de tejido 

hepático.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

Cirrosis 

Enfermedad crónica y progresiva que 

afecta al hígado y es producida por 

muchas causas.  

Causas:  

Las causas mas comunes 

son la infección por 

hepatitis, el alcoholismo.  

Las causas menos comunes: 

trastornos hepáticos, 

trastornos de las vías biliares, 

enfermedades hereditarias  

Síntomas:  

Es probable que no haya síntomas 

o se presenten lentamente, pero 

pueden ser.  

Fatiga, desaliento, inapetencia y 

perdida de peso dolor abdominal, y a 

medida que la enfermedad avanza 

puede haber edema.  

Complicaciones  

Puede haber 

hipertensión portal, 

insuficiencia hepática, 

hemorragia e 

insuficiencia renal   


